
pinta mucho», dice Ana Zamora. La 
directora ha vuelto a los títeres, un gé-
nero que ya trabajó en 2007, y ha que-
rido «establecer un diálogo con Lor-
ca, con un autor que intenta hacer poe-
sía de una expresión mucho más 
brutal, y ser fiel al tiempo al poeta y a 
esa brutalidad que transmiten los tí-
teres de cachiporra». 

J. B. 

MADRID 

No es la primera vez que Nao d’Amo-
res, la admirable compañía que dirige 
Ana Zamora, se escapa de su reperto-
rio habitual –el teatro medieval, rena-
centista y barroco– para abordar tex-
tos del siglo XX. Lo hizo hace unos 
años con ‘Penal de Ocaña’, de María Jo-
sefa Canellada, y lo hace ahora con ‘Re-
tablillo de Don Cristóbal’, de Federico 
García Lorca, que se estrena en el Tea-
tro de La Abadía. «No es un giro, es se-
guir una línea alternativa de trabajo, 
‘navegar hacia el presente’», dice Ana 
Zamora. «Nao d’Amores cumple vein-
te años, y teníamos la necesidad de 
este punto de inflexión; significa in-
tentar cuestionarnos, no dejarnos lle-
var por la inercia, salir del espacio de 
confort, asumir riesgos», añade. 

Federico García Lorca escribió ‘Re-
tablillo de Don Cristóbal’ en 1930 bajo 
la influencia, según algunos estudio-
sos, de Valle-Inclán; Miguel García-Po-
sada escribió que «de él aprendió e| 
magistral uso de lo grotesco que reve-
la este texto». Y es que la obra es una 
‘farsa para títeres’, un género del que, 
se pregunta Ana Zamora, no sabe si 
fue su rescatador o su destructor. «¿Fue  
el héroe rescatador de una tradición 
moribunda, al empeñarse en integrar 
los títeres de cachiporra en el gran tea-
tro de su tiempo, o más bien el intelec-
tual que acabó con lo poco que queda-
ba del referente popular, poetizando 
al más ácrata de nuestros grandes per-
sonajes teatrales?». 

Y es que, dice la directora de Nao 
d’Amores, los títeres de cachiporra son 
los menos poéticos del género. «Un 
maestro italiano me dijo que su base 
es un acto poético donde la poesía no 

‘TEA ROOMS’ ����� 

    Texto: Luisa Carnés. Dramaturgia y 
dirección: Laila Ripoll. Escenografía: 
Arturo Martín. Burgos. Vestuario y 
plástica: Almudena Rodríguez 
Huertas. Espacio sonoro y música 
original: Mariano Marín. 
Videoescena: Emilio Valenzuela. 
Iluminación: Luis Perdiguero. 
Intérpretes: Paula Iwasaki, Silvia de 
Pé, María Álvarez, Carolina Rubio, 
Elisabet Altube y Clara Cabrera. 
Teatro Fernán-Gómez, Madrid 

JULIO BRAVO
 

Aunque el uso sesgado y partidista 
haya desvirtuado el término, lo cierto 
es que la ‘memoria histórica’ es un sano 
ejercicio para cualquier sociedad. Esa 
memoria le ha permitido a Laia Ripoll 
rescatar a Luisa Carnés, una de las vo-
ces femeninas de la Generación del 27, 
a quien el exilio, además de otros fac-
tores, llevó al olvido. La directora ha 
transformado su novela ‘Tea Rooms’, 
publicada originalmente en 1934 y re-
editada hace pocos años, en una fun-
ción de teatro. En una deliciosa fun-
ción de teatro, hay que decir. Luisa Car-
nés escribió, basándose en sus propias 
experiencias, la historia de un grupo 
de trabajadoras y dependientas de una 
céntrica pastelería madrileña en los 

convulsos años treinta del siglo pasa-
do. Su relato es al tiempo el retrato de 
la sociedad de la época; el de la penu-
ria económica, el del sufrimiento, el 
de las diferencias de clases, el de las 
apariencias, el de los silencios, el de 
los miedos, el de las aspiraciones y los 
sueños, el de las injusticias... 

Laia Ripoll traslada a escena con 
mucha ternura esas historias –una 
mujer que oculta su condición de ca-
sada para no perder su empleo, otra 
que es ahijada del dueño y trabaja con 
despreocupación, una tercera que es 
un feroz cancerbero...–, en las que no 
hay una palabra más alta que otra, en 
cuyo relato no se respira rencor ni tam-
poco resignación. Es un relato afligi-
do, pero hermoso y poético en su pe-
sadumbre. Han pasado casi cien años 
y la situación, especialmente para la 
mujer, ha cambiado mucho, pero cual-
quiera puede reconocer todavía hoy a 
Matilde, a Antonia, a Laurita...  

La palabra y la interpretación son 
la columna vertebral de esta función, 
llena de pequeños detalles, con una 
magnífica ambientación (casi se pue-
de oler) y un tempo exacto en la rela-
ción entre la escena y las proyeccio-
nes que enmarcan la acción. Las seis 
actrices forman un coro afinado, en el 
que actúa como ‘solista’ una Paula Iwa-
saki de gesto y voz siempre acertados.  

Mirar hacia atrás sin ira

‘Retablillo de Don 
Cristóbal’, poesía contra 
títeres de cachiporra

 Ana Zamora dirige en 
La Abadía una 
producción de la obra 
de García Lorca

Eduardo Mayo y Verónica Torrejón, en la obra  // ÁNGELA BONADÍES
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